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Muere el estro. Participo 
Crene, que el viento en su vuelo.'' 

Duende, me doy por vencido ; 
Hagamos una exponsió11, 
Y que esta composición 
Salga sin ningún descuido. 

Gracias, duende, esta letrilla 
No tiene ningún error. 
Seré vuestro servidor 
Y amigo, 

RJRDO CARQUILLA 

------� 

Algunos juicios 

SOBRE LA PERSONA Y LAS OBRAS DE 

RICARDO CARRASQUILLA 

I 

Escritas sin pretensiones, por ser de circunstancias, la

mayor parte de las coplas del señor CARRASQUILLA pasaron

casi todas del borrador á la prensa sin lima n� retoqu�;

, 8 ue á trueque de inevitables defectos, tienen el 10-
as, e q ,  

. P d  
dispensable mérito de la fluidez y la natur�hdad. ue e 

decirse que son habla rimada ó conversación común, _ca-

sualmente aj ustada á la métrica :

� . "'· 

Era Juana una indiecita 
De Choachf; 

Cargando lleña la vi 
Y me pareció bonita. 

Tuvo después crinolina, 
Rico traje 

Y enaguas de rico encaje, 
Y me pareció divina, 
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Más tarde un buen corazón 
Pedrería 

Dióla, y el mundo á por fía 
Le tributa adoración. 

• ¡ Lo que puede la edición 1

Con más soltura y l_laneza no se tratara este asunto e�. 
un corro de amigos dt! buen humor. Póngase en boca de 
ellos la merecida crítica de aquellos nombres rimbomban
tes ó estrafalarios de que algunos padres hacen víctimas ái.. 
sus amados retoños, y se tendrán estas estrofas: 

Mas que en honor de la lucha 
Que al gran Sucre ensalza tánto 
fülUticen una Ayacucha,

No lo aguanto. 

Que cada cual de su d{a 
Lleve el nombre, y Bonifacia 
Se llame, ó Petrona ó Pía, 

Vaya en gracia. 

Pero que doña Solera 
A la niña que ama tinto 
Le haya puesto Culebrera,

No lo aguanto, 

_ En este género de composiciones sobresale el señor CA
RRASQUILLA, género que parece fácil y hasta trivial, juz-
gándolo á primera vista, pero que forma en la práctica lo 
que de Moratín para acá se ha calificado con rigurQSa..
exactitud de dificilfacilidad. Leer lo que en este género se--
escrihe es tan natural, tan agradable y sencillo para cual
quiera, que no todos se hacen cargo del tino, gusto literal'». 
y pluma ejercitada y corr.ecta que se requieren en quien lo-
escribe: huir de Jo ins�stancial, no descender á la Tul
garidad y á las veces á lo indecoroso en cuanto al fondo

,.. 

y conservar en la forma el estilo culto, el lenguaje casti� 
al mismo tiempo que chistoso y ameno, son condiciones.. 
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· -,que no se reúnen tan á menudo como puede pensarse. En
1a rica literatura española, por ejemplo, el fecundo y gra

·-�ioso Bretón tiene pocos rivales.
Las dificultades del género festivo suben de punto en

,el cuadro de costumbres; así es que si el señor CARRASQUI•
LLA, por las co�posiciones citadas y por las que lleva� por

· -ep{grafe Unj(zguetito, El porvenir de la República, I;Jpn
· l].or¡11-,e y otras varias, es acreedor á elogios, los melle&e

�llyores ppr las que versan sobre algunos de nu�st,r:os
<Usos. Quiei:i haya asistido á una de esas justas literar,ias

· :sostenidas por rapazuelos tan entusiastas por el trompo y
l_a rayuela, como rebeldes y huraños cuando se trata de
fas planas ó el catecismo ; quien haya visto la radiosa fe- -
licidad con que las roa.más· escuchan y comentan las cuasi
respuestas á que á duras penas alcanzan sus mimados chi-

. cos; quien haya observado al ,naestro de escuela, grave y
triunfador, dando sus órdenes á bedeles y monitores, como 

· un general á sus ªY.ll•fantes de campo, pl;ll'apetado tras la
,mesa de roja y adamascada .carpeta, vestido con lo mejor
� su armario, y dominando la situación entre el m.:ivi-

. -miento perpetuo de los escolares y la mt,1da expectación
<del interesado concurso; quien de tal e$pectáculo haya
-disfrutado, lea los Certámenes y hallará trasladados al
-;papel, con gracia y fidelidad, sus propias impresiones.

M11,s si se busca mayor trabajo, escenas más variadas y
11um�m;>$&1!, y :no ya un acto aislad-O, eino un compJ�to ewi
<lr9 de costu,mbres, L(ls fiesl<;z.s de Bogptá satisfar�� �l más

· �jg�.i;ite -lector. ¡ Adµiirable pint.,ira delante de la c1,1.al �
q(� pálido y flojo cualquier bosquejo ql.\e h1 prosa lil;>re in
,ten{ase ha�er I Su mérito es más grande teniendo qµe sµ
�rar los ad�cionales obstáculos 4,el metro y de la ,a�n�p

-Oi,a. El cu_adro de los toros está lleno de movii¡iiento, ai,i-
. �ción é iq..�e,rés; y el de la noche e& 1eoqi pJeto, reunieq.c;lo en .
�/fPlQ pµnto 101:1 inco1,1.t�bl� epÍlfodios, los lances ca¡q��n
�, r,evµ�\t°'i y f1,1git;.vos <fe u.o.a noche de z¡ambr� y d� ,v.ir

�P �Q qu� la multitud se da al capr.-i9-hp, al placttr y l)�s-
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ta al vicio,_ si� trabas _ni reglas, compensando el ayer de
pesar y pr1v�c�ones, y s�n curarse del mañana de desampa
ro y remord1m1entos. Literariamente Las fiestas de Bogotá

adolecen de tal cual licencia ó defecto, y los pocos bogota

ni'smos que contienen en el lenguaje y en los conceptos 
(�ue no dejan de notarse �n algunas otras de las composi
c10ne_s) se extrañan más cuanto es mayor Ja general cc
rrecc1ón de la obra. Sean intencionales para asimilarse más 
al carácter nacional, ó sean de esos aliquandos en que in
c;:urren hasta los más escrupulosos escritores, tales defectos 
mere�en completo olvido en gracia del mérito del conjunto. 

Si se ha dado lugar prefaente en este prólogo á Ja par-
te que el autor coloca bajo el epígrafe de BAGATELAS no ha 
'Sido ciertamente por juzgar quie:i lo escribe que 

1

en las 
composiciones serias desmerezca el señor CARRASQUILLA: el 
género festivo es, sin rlutla, el que más conviene á su ta
·lento, mas no por eso es desgraciado en el grave y senti
mental. Rompe su composición á Dios con la siguiente es-

. 1.rofa, tan concisa como clara y elegante: 

Existe un sér, hijo mío, 
Invisible, 

Grande, eterno, in-::omprensible, 
Cuya omnipotente voz 
Sacó el universo entero 

De la nada: 

Es el cielo su morada 
Y su santo nombre DIO.S. 

La dedicada á la señorita Cordovez es noble y sentida;
-abundan los generosos conceptos y los cadenciosos versos
en la que dirige al señor. �fario V alenz uela diciéndole
Triunfaste; y finalmente en la titulada Moz'sés el desempe
ño es tál, que ha logrado vencer las muchas dificultades
del verso blanco, y aunque de lejos, seguir la senda traza
da por el ilustre Jovellanos.

MANUEL POMBO 

(Del prólogo á la primera eJici,n Je las Coplas. 1863). 5 
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II 

Cuando en 1857 el señor RicARD:> CrnRASQUILLA co
menzó á publicar en algún periódico de la capital sus Pro

blemas para los niños, nosotros nos apresuramos á presen
tarlos á nuestros alumnos y á encomendarles su solución, 

· como un ejercicio aiicional cuyos resuitados nos proponía-
mos examinar.

Esos resultados no tardaron. Cuando ya la ,tarea no
fue, en la clase de aritmética, la de aprender fórmulas,pto
cedimientos ó corolarios para casos hipotéticos, en cuya
inmediata ó siquiera posible realización no tenían los esco
lares completa fe, sino la de satisfacer á una cuestión pre-

. sente, que de la naturalidad de sus circunstancias y de la
gracia del verso recibía cierto aire de verdad, ó por JQ me
nos de verosimilitud; en ton ces dominó una atención más
general y profunda, producida por la curiosidad de cono
cer el resultado, y provocada por la especie de misterio con
que éste se hacía más tardío y clifícil. Era una especie de
lucha entre el alumno que enunciaba el problema y el que
resultaba designado para resol verlo; lucha en q·ue todos

. tomaban parte, significando su· aprobación ó desaproba
ción del modo de plantearlo, ó de los principios y reglas
invocados para hallarle solución. En ese interés desperta
do, y casi pudiéramos decir dramáticamente sostenido,
todo era ganancia para el entendimiento de los contendo
res, que más y más se abría á la evidencia matemática;
para su memoria, en que por el triunfo obtenido ó por la
derrota sufrida se grababan mejor el axioma ó la fórmula
antes desconocidos; y para su criterio, obligado á formarse 
y crecer para hacer la evaluación de los datos y j uzg11r de 
la oportunidad de los procedimientos. 

Y como los problemas no venían de un ingenio que as
pirase en ellos á hacer ostentación sólo de riqueza' de fan
tasía, y de galanura de frase, sino además, y principalmen
te, de versación en la ciencia y método en la enseñanza, el 
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problema <le hoy exigía, sobre los conocimientos indispen
sables para comprender, plantear y resolver el de ayer, 
desarrollos más extensos y más adelantadas nociones. A.sí 
teníamos la ventaja de solidificar cada día las enseñanzas 
de los anteriores, y descender grndualmente, sin dejar olvi
dar los conocimientos preliminares, como también sin prr
mitir escalar las más levantadas operaciones. El juego ma
temático de los datos, requiriendo el apoyo de todos los 
principios y llamando á servicio todas las reglas, mantenía 
presente é íntegro el cuerpo rle la doctrina, la cual cada 
vez se estudiaba y se fijaba mejor. 

Tanto provecho obtuvimos del ejercicio ocasionado por 
los referidos problemas, que, al fin, no nos bastaron en la 
clase los publicados por el autor; y venciendo su genial 
modestia, hubimos de arrancarle los demás, que acaso él 
sólo había formulado para sus propios alumnos. 

A hora, esos mismos problemas, aumentados en su nú • 
mero, generalizados en su tendencia, perfeccionados para 
su objeto, vestidos con las más elegantes formas Je la ver
sificación española, enunciados todos en ese decir límpido 
y transparente, peculiar de los que, como CARRASQUILLA, 
han bebido en las fuentes castellanas de más puro raudal; 
esos _problemas, deci"mos, coleccionados en edición correcta, 
lujosa é ilustrada, son ofrecidos al público, y no dudamos 
de la manera como éste los acepte. 

Para lo que á nosotros loca, considerándonos deudores 
á ellos de lc1 mayor parte del buen éxito que en la enseñan· 
za de la materia á que se refieren hemos obtenirlo en los 
últimos aiíos, aun con niños de muy t ierna edad, sólo cree
mos cumplir con un deber al mauif�star á nuestros herma
nos de profesión los benéficos resultados que ya hemos al
canzado de su adopción en las clases adelantadas. 

Sin necesidad de nuestra manifestación, cualquiera com
prenderá, por la simple lectura de la obra del señor CARRAS· 
QUILLA, su inmensa utilidad, sobre todo para adestrar á los 
e_scolares en el planteamiento de toda clase de cuestiones;lo 
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que es la parte más diflcil al mismo tiempo que la indis, 
pensable circunstancia para su exacta resolución. 

El pensamiento desarrollado en los Problemas para los

m'ños, á saber, el de �ncomendar á una práctica omnímoda 
é incesante la fijación de los puntos cardinales y métodos 
demostrativos de la ciencia, es el mismo que preside gene
ralmente á la formación de los libros didácticos ingleses y 
Jlorleamericanos, y una ·de las .causas que han producido 
}a elección de ellos para textos, con preferencia muchas ve
tes á los trabajos alemanes y franceses que suelen sobre-

bundar en lujosas teorías más abrumadoras que provecho
sas en las clases. 

Por otra parle, y si se quiere averiguar lo que llamare
mos la fecundidad ó aplicabilidad de los mencionados Pro

hlemas, que haga un profesor el ensayo con uno cualquie
ra de ellos, dándolo como materia de examen para el más 
avanzado de sus alumnos, y se convencerá de que muy 
poco hábil ha de ser el éxaminador que no acit!rte á hacer 
aparecer y girar en torno de ese problema toda la aritméti 
ca para profundizar sobre ella y diversificar sus cuestiones 
hasta lo infinito. 

Por lo que hace al ameno escritor, autor del precioso 
libro de que hemos hablado, él debe gozar la dulce satis
facción de que ha sabido poner el ingenio poético al serví• 
cio de la severa verdad matemática; de que ha acertado 
t:00 una excelente demostración á hacer el elogio de las 
letras, que él ha hecho en su reciente publicación doble
mente amables, por su belleza intrínseca y por la utilidad 
científica de su aplicación. 

SANTIAGO PEREZ 
(De El Tiempo, 1859) 

III 

Abramos nuestra correspondencia. 
La primera carla que encontramos es la de un institu

. or de la juventud. Lleva no menos de veinte aftos de pa-

------
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cífica y meritoria labor. Ha educado algunos miles de ni
ños, Y sigue .... Mientras él ha gastado la flor de su edad ea 
tan ímprobo trabajo, h:rn pasado sobre la República cua
tro grandes revoluciones y quince revoluciones menores.; 
h�n mue�to en las batallas treinta mil hombres; s� han per
dido capitales por más de veinte millOnes; fa Nación ha. 

retrogradado inmensamente; y él perseYera todavía en stt 
santa empresa 1 

Improvisador admirahle, el señor CARRASQUILLA no ne
cesita sino auditorio y una mala tribuna desde donde ha

blar, y ent,,nces es como el torrente que se despeña llevan
d_o en su curso cuanto encuentra al paso; y _r.( mo combate
siempre co11Lra el error, éste que-fa vencido con su inflexi
ble lógica, su admirable imaginación que reviste con la.s 
galas del poeta las materias más áridas. 

El dice que no escribe sino letrifla¡¡: es pura modera� 
ción .. Ahora mismo tendrán ocasión de desengañarse nues
tros lectores hojeantio los Sofismas anticatdlicos vistos con

microscopio que empezamos á publicar desde el presente 
número de la Caridad.

JOSÉ JOAQUÍN ORTIZ 
(De La Caridad, tomo V, 1f69) 

IV 

Pocos conocen dti cerca á RrCARoo CARRASQUILLA, por• 
que es sobrado humilde, adusto en apariencia: y vive casi 
siempre retraído de todo lo que no es su hogar y su cole· 
gio, confundidos como en una sola familia. Es un hombre 
corpulento y de grave continente, sencillo en todos sus 
gustos, digno en su pobrrza, ausltro en sus costumbres. 
purísimo en sus actos, profunda é incontrastablemente re
ligioso, noLle y caballero en tocio. 

No hay en la fisonomía de CARRASQUILLA un rasgo que 
no  indique luci lez de inteligencia, vigor de voluntad, no
bleza de sentimientos, seriedad de criterio, espirilualismo, 
eminente, santidi:ld de alma, caridad y íe apostólicas y S6-
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renida,l de conciericia. Sus facciones no son finas, pero son 
expresivas y nobles, y tienen todo el sello de la ingenui
dad y la franqueza. Tiene una frente enorme, llena de pro
tuberancias elocuentes, donde hay espacio para que se re
velen diez ó más ºinteligencias. Su voz, de bajo profundo, es 
sonora como una gran campana de catedral, propia para 
expresar grandes y solemnes verdades, para la oración que 
impresiona como el de prójundis, para pronunciar con toda 
la majestad debida la palabra Dios. 

No he conocido hombre que tenga un i uício crítico 
más certero que CARRASQUILLA, Se le propone un problema 
político ó mor�I, ó se somete á su concepto una obra lite- · 
raria, y su visión mental cae al punto sobre el nudo de 
la cuestión ó el eje de la obra, como un martillo qu�, há
bilmente manejado, golpea rápidamente sobre la cabeza 
misma del clavo. No es hombre político ni jamás ha figu-
ado en la política militante, y sin embargo, nadie ve más 

claramente que él en medio de las tinieblas de que el espí
ritu de partido rodea las v�rdades morales y polllicas. 
¿ De qué pro viene esta particular claro videncia? De que 
CARRAE"QUILLA no conoce el odio ni la envidia ni otras pa
siones feroces que obceca_n el e ntendimiento, y de que, no 
procediendo jamás por interés, puede en todo caso aplicar 
su rrgla de criterio : el principio moral. 

Tiene CARRASQUILLA una facultad que es rara, pero que 
es propia de un espíritu sintético como el suyo, que reduce. 
toda la ciencia hum!rna á muy pocas verdades elementales: 
hablo de la facultad de condensar una gran suma de pen
samiento en muy pocas palabras. Su laconismo es constitu
tivo; aun en sus coplas hay algo de Kempis, porque en 
cada lí11ea hay una �erdai completa. 

Y luégo, ¡ qué poder para inocular sencilla y dulce
mente la verdad! CARRASQUILLA tiene el dón de hacerlo 
meditar á úno con diez minutos de conversación, más que 
un libro entero. La verdad la brota de los labios con 
la unción intelectual de una convicción . in con tras table, y 
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con toda la autoridad de la virtud humilde pero inflexible
mente práctica. 

JCSÉ MARÍA SAMPER

(Extr::ctos de un artículo publicado en El Debe 0, de 8 de Noviem

bre de 1878). 

V 

Agotada estaba, muchos años há, la edición primera de 
fas poesías de CARRASQUILLA, ó llámense coplas como en
tre modesto y festivo plugo á su autor bautizarlas á todas 
por igual, dejando á unas mal contentas y bien quejosas á 
otras. La nueva colección sale considerable y ventajosa• 
mente enriquecida con composiciones inéditas muy apre
ciables, entre ellas los Ecos de los ear.zos, reminiscencias de 
)a época dictatorial y de terror, de r 801 á r 862. 

CARRASQUILLA goza de antigua y merecida reputación 
como poeta festivo, no siendo en él •ni escaso· ni común 
mérito saber esparcir sales y gracejos de buena ley en co
rrectas y atildadas redon<l1Ilas ó en fáciles y cadenciosos 
romances, sin el grosero desaliño, las libertades é intempe
rancias de mal gusto á que está ocasionado este género de 
composiciones en manos de los que hacen profesión de es
critores graciosos. Saber hacer rl!Íl' es un dón natural ó un 
arte instintivo, cuyos peligros notorios ha sabido evitar 

·CARRASQUILLA.
Sus coplas, letrillas y juguetes métricos son alegres y 

lícitos desahogos de quien vive noblemente consagrado á 
los estudios y á la educación de la juventud. Ni todas sus 

-coplas son de mero pasatiempo, á manPra de los juegos de
sociedad, qui! ofrecen inocente entretención, aunque care
cen de finalidad moral. En algunas de ellas, trasluciéndose
-en el coplista el hombre tal cnal es, ha sabido poner ras

gos chi�peantes de crítica social. De esta clase de composi

-cione�, en que el poeta enseña jugando y hace reír dando

al mismo tiempo en qué pen'sar, son los siguientes, que
cordialfsimamente recomendamos: El justo medio, Pérdi
,das y ganancias, los principios radicales.
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No siendo nuestros romances 
Para hombres serios y cultos, 
Para quién son ? Solamente 
Para viejas y palurdos, 
Para los santafereños 
Y para los vagamundos. 

Y también para los hombres melancolizados que no ex
cusan desarrugar un ralo el Hgrio sobrecPjo; para los ale
gres que desean oír ecos que respondan á su propia alegría;. 
para los niños que quieren satisfacer la nr.ccsidad propia 
de sus años de aprender coplas y cantares, sin detrimento 
de la inocencia y el decoro; para toda persona razonable 
y de buen gµsto. Es libro de familia, que sabe pasar de 
manos de padres á hijos, y cambiarse entre· hermanos y 
hermanas, ofreciendo á cada cual algo que, acomodándose
á su peculiar genialidad, le entretenga y le solace. 

En un agradable prólogo que precede al libro, el sepor 
Marroquín trata á CARRAEQULLA como á amigo viejo, y af 
público e< mo á conocido de m,arras, con· sabroso y confian
zudo desenfado. 

Jli. A. CARO·
(De una notn bibli:igráfica en la cubierta del Repertorio Colombia

no, 1881). 

. VI 

Con sobrada razón puede decirse que Bogotá está de
luto, hoy que la funesta noticia del fallecimiento de fücAR• 
DO CARRASQUJLLA ha circulado tristemente en la ciudad, 
produciendo dolorosa impresión en sus amigos y en cuan
tos le conocieron y trataron de cerca. ¿Y quién no conoció
! RICARDO CARRASQUJLLA? ¿ Quién no le amaba, con aquel 
amor mezclado de respeto y consideración que impone et 
mérit0 verdadero, ese mérito que consiste en un raro con
junto de felices circunstancias, de cualidades extraordina
rias? Talento, virtud, candor, ingenuidad, simpática pre
.sencia, amable trato ...• Larga sería la enumeración de esas. 
cualidades que constituyeron en RICARDO un tipo especial' 
por lo completo y raro. 

JUICIOS SOBRE CARRASQUILLA 

Pero, si éste es el duelo de la sociedad, ¿ cuál será el 
de las letras colombianas? Si aquélla ha perdido un noble-.
ejemplar del buen ciudadano, del buen padre de familia,. 

del institutor modelo, del. amigo sin tacha, del cristian& 
verdadero, éstas ven salir de sus filas al poeta popular-

,., 

ameno, fácil y al mismo tiempo filosófico, cuyas coplas,.__

como él llamaba sus lindos versos1 se insinuaban bland� 
mente en todas las clases de la sociedad y por todos eran.

aplaudidas, hasta el punto de que no había quien no supie
se de memoria alguna ó algunas de sus originales décimas. 
ó letrillas. 

"Quiero á CARRASQUILLA no sólo como se quiere á un. 
amigo íntimo, sino cvmo á un hermano, como á un sér 
que me pertenece," nos decía otro poeta q�e supo compren
derle; alma sensible y generosa como él: don J<Jsé Antonio
Soffia (Q E. P. D.). Otro tanto podemos decir nosotros,. 
que tánlos años hace lo conocíamos, que mantuvimos con, 
él largas y fructuosas relaciones, y á quien hallámos siem
pre igual, siempre consecuente y lleno de bondad. 

Estas palabras que la sorpresa y el dolor nos permiten-.. 
trazar brevemente, son nuestro último adiós al amigo y 
nuestro más sentido pésame á su digna esposa y amantes. 
hijos, que nunca tendrán bastantes lágrimas para llorar ta--
maña desgracia. 

Pero muy especialmente acompañamos en su pena i, 
nuestro amigo don Rafael, digno hijo de RICARDO, ausente
hoy de esta ciudad. ¡ Quién le hubiera dicho que el abrazo. 
que le daba á su padre al separarse de él había de ser la, 
eterna despedida,_ á lo menos en la tierra!, ¡Y quién le hu-
hiera dicho á RICARDO que cuando escribía sus dos bellas. 
composiciones tituladas La Nochebuena y La misa delga

llo, esta fecha que tánto lo regocijaba estaba ya escrita en
el libro de los destino5 humanos como el último día de �IL 

vida! 
JOSÉ CAICEDO ROJAS. 

(De El Telegrama, 1886). 
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VII 

Poeta festivo, de muy distinta cuerda que Posada, fue 
-�on RrcARDO CARRASQUILI:A, benemérito institutor y autor
-de libritos de propaganda católica muy bien hechos. Su to-
,mito de poesías que él modestamente llamó Coplas, está
Ueno de gracejo decoroso y fino: hizo excelentes le trillas,

·cuadros de costumbres como Las fiestas de Boqotá, y acer
tó á tratar con sentimiento y viveza, aun sin salir de su

. manera fácil y sencilla, asun.tos más elevados, ya de leyen

. da histórica, como en El abrazo, ya de naturaleza pinto
•,resca, como en U na visita al Salto de Tequendama.

MARCELINO MENENDEZ y PELA YO 

{De la Antolog/a de poetas hi'spanoamericanos. Tomo 111). 

LA LITERA TURA HOMEOP ATICA 

En este afortunado siglo, tan justamente .apellidalo de 
·1as luces, se ha descubierto que el espíritu es nada y la ma
teria todo; y que el tiempo es un tesoro inestimable, no
por ser el corto plazo concedido al hombre para conquis
tar una felicidad eterna, sino porque vale dinero. Persua
-didos de esta poética verdad los hombres, y hasta las mu-

_jeres de progreso que andan en zuecos y á trotecito, procu
nn hacerlo todo en el menor tiempo posible; y con los
,modernos descubrimientos no hacen sino compendiar todos
los que nos legaron los pasados siglos ; 

Pues un ferrocarril si se calcula, 
Viene á ser el compendio de una mula ; 
Y un billete de banco, bien mirado, 
Es oro compendiado; 
Y el cable submarino, según creo, 
Es compendio abreviado del correo; 
Y una niña coqueta y descarada 
Es legión de demonios c•orripen!Íf\laa. 

LITERA TURA HOMEOPÁTICA 

Es una mala vergüenza que cuando todo marcha á paso 
de vencedores, cedie_ndo á la imperiosa voz con que lo agui
ja el espíritu de progreso, sólo la literatura permanezca 
estacionaria. ¿ Quién puede ten\)r tiempo y paciencia para 
leer la /liada traducida por D. J usé Gómez Hermosilla ? 
¿ Quién no se indigna al ver que Fenelón gasta una página 
entera de su Telémaco para_ decir que Calipso,

A pesar de ser mujer 
Y á pesar de sus deslices, 
Ne pouvait se consoler 

De la partida de Ulises ? 

Asombra reflexionar 
Que es necesario gastar 

ochenta pesos de á ocho décimos y uno ó dos años, cuando 
menos, para aprender en la Historia Universal de César 
Cantú 

Este axioma tan sabido: 
" El partido vencedor 
Es siempre conservador, 
Y liberal el vencido." 

¿ A qué se reducen los cuatro enormes tomos de la His

toria de Colombia? A enseñarnos que 
Bolívar tumbó á los godos . ' 

Y desde ese infausto día 
Por un tirano que había 
Se hicieron tiranos todos. 

Dicen que la novela de Pablo y Virginia es digna de 
admiración, principalmente por su incomparable sencillez; 
pero me parece que mucho más sencillo sería compendiar- · 
la así: 

Dos niños juntos se criaron, 
Por supuesto se quisieron; 
Mas luégo los separaron, 
Y de dolor se murieron. 

. En virt
_
ud de lo dicho y de mil otras razones que pu- �· 

diera añadir, yo, que deseo como el que más el progreso,' � 
,�i 




